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Teguise y su Rancho de Navidad

Teguise es una villa lanzaroteña que tiene historia desde mucho antes del s. 
XVI. En 1569, en 1571, en 1586, conoció las depredaciones, los asaltos y los 
incendios producidos por los ataques berberiscos. Teguise es hoy un recinto 
de silencio o, como decía un geógrafo integral, Agustín Espinosa, Teguise 
parece ser “reducto de historia que aún está viva”.

En Teguise, en cada Navidad, vuelven a sonar voces que se repitieron 
durante años y años en las fiestas navideñas. Son las voces de los Ranchos 
de Ánima, son las voces de los “Divinos”, son las voces de las “desechas” o 
“endechas”; son las voces de la gente del pueblo, que, con sencillez, con fe y 
con entusiasmo, siguen repitiendo las mismas canciones que aprendieron de 
sus antepasados.

El canto de los “Ranchos”, oídos todavía en Teguise como en otros pueblos 
de las Islas, son seguramente el resto de las pasadas representaciones 
navideñas que un día llegaron a la isla por caminos de Castilla, de Portugal 
o de Andalucía. Cantos acompañados de movimientos escénicos, herencia de 
un teatro de Navidad que responde al viejo ciclo con el que se celebraba el 
Nacimiento de Jesucristo.

Las “espadas”, las sonajas, los triángulos, los panderos, las castañuelas, los 
timples, las panderetas ensordecen a los fieles de la iglesia de Teguise durante 
los días de Navidad. Al igual que lo podrían hacer los pastores de Juan de 
la Encina, al igual que lo pudieron hacer los pastores de Lucas Fernández, 
al igual que lo pueden seguir haciendo los mismos pastores de los pueblos 
leoneses o castellanos de nuestros días.

El misterio del “Nacimiento” viene a ser uno más del ciclo navideño, tan 
frecuente en el primitivo teatro español. Los cantos que hoy podemos escuchar, 
unas veces en forma de coro y otras en voz de solistas, seguramente esconden 
los movimientos escénicos que un día tuvieron los mismos personajes delante 
del Niño Dios el día en que éste era expuesto a la visión de los fieles. Y 
así,  vamos a explicar cantando / el nacimiento de Dios viene a ser como un 
anuncio, un jubiloso anuncio que va llenando el ámbito de la iglesia de la 
Villa. Villa remozada cada año con las voces que repiten siempre el monótono 
estribillo y las mismas canciones.

Y así, parece estarse viendo a los pastores hincarse de rodillas, rodeados de 
sus animales, acompañados de sus familiares o de sus amigos, entonando al 
“Rey de los Cielos” los cánticos navideños. Esos mismos cantos que parecen 



6

Teguise y su Rancho de Navidad

hoy repetidos por sus “cantadores de alante”, por su “tercio” y por veteranos 
componentes; caminando en el arado del tiempo por la misma vereda por la 
que discurrieron otros Ranchos y otros cantores.

Y así, sombra de sombras, las voces siguen sonando. Rítmica, sosegada, 
pausadamente. Como si cada verso fuese distinto, como si cada aliento tuviera 
la novedad de cada año. O como si los González, los Bethencourt, los García, 
los Padrón, los Delgado y los Camacho estuviesen revividos hoy por otros 
González, por otros Bethencourt, por otros Camacho.

O como si el repiqueteo de las sonajas viniese desde la penumbra del altar 
mayor, testigo mudo de tantos Ranchos henchidos de tantas voces...

Porque el “Rancho de Ánimas” no es otra cosa sino el lento caminar de la 
historia expresado jubilosamente por la voz del hombre que canta.

Fernando Giménez Navarro
Presidente de la Excma. Mancomunidad Provincial de Cabildos de Las Palmas
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Teguise, la Acatife aborigen, que la tradición dice debe su nombre al de una 
hija del último rey lanzaroteño Guadarfía, es una de las poblaciones canarias 
de más importancia histórica, y, desde luego, pese a la incuria y la indiferencia 
que han causado más estragos que las mismas incursiones de piratas que tantas 
veces asolaron la Real Villa, es de las que, con más propiedad, nos muestran 
su pasado varias veces centenario. Tras Betancuria, en Fuerteventura, Teguise 
es la segunda villa más antigua del Archipiélago y ostentó la capitalidad de la 
isla hasta que por decreto de 17 de marzo de 1852 pasó a Arrecife.

Iglesias y ermitas, conventos, palacios, nobles caserones, su ambiente de 
recogimiento, dan a Teguise una atmósfera especial, en que lo pretérito cobra 
sorprendente vigencia, como si la rememoración nos aproximara a tantos y 
tantos hechos de gran significación en la historia de la isla: desde las pugnas 
entre los Señores con las expediciones militares enviadas por la Corona de 
Castilla, a las Razzias que padeció en diversas épocas.

Se estima que Teguise fue adquiriendo prestancia de residencia señorial a 
mediados del siglo XV, en que concluyó la presencia portuguesa. Atrás 
quedaban las pugnas de Los Casas sevillanos con el Conde de Niebla, las 
acciones de Maciot de Bethencourt, que abandonaría la isla, y se abre una 
nueva época.

Cuando el ingeniero italiano Leonardo Torriani llegó a Lanzarote enviado por 
Felipe II, en 1590, describió que Teguise tenía dos iglesias y 120 casas, la 
mitad de ellas arruinadas por los moros. El cremonés se refería a la invasión 
del Morato Arráez entre julio y agosto de 1586. Y los dos templos eran el de 
Santa Madre de Dios de 
Miraflores, actualmente 
conocido como de San 
Francisco, y que mandó 
construir el primer 
Marqués de Lanzarote, 
don Agustín de Herrera 
y Rojas, cumpliendo 
el testamento de don 
Sancho de Herrera y de 
Castilla, que databa de 
1534; y el de Nuestra 
Señora de Guadalupe, 
más antiguo.

Iglesia de Guadalupe antes de quemarse, en torno a 1900 (Fedac)
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El templo de Nuestra Señora de Guadalupe ha sido el más maltratado por las 
invasiones: lo incendió en 1569 Galafat, corsario del rey de Fez; también el 
corsario berberisco Dogalí en 1571; el pirata argelino Amurat en 1586, que 
destruyó no sólo buena parte del templo, sino también su valioso archivo; 
y el ya referido Arráez. Por si fuera poco, en este mismo siglo, en 1909, un 
incendio destruyó el coro, que era de cedro, el tesoro, la imagen del Carmen y el 
campanario, salvándose la de la Concepción. La iglesia parroquial de Nuestra 
Señora de Guadalupe, que actualmente cuenta con imágenes procedentes de 
otras ermitas y conventos -como el Cristo de Veracruz, San Francisco, Santo 
Domingo, y, procedentes de la desaparecida ermita de la Vega, San Isidro 
y San José- es sede de una de las tradiciones de más rancio abolengo: los 
Ranchos de Navidad.

Se trata de unas de las manifestaciones navideñas de las Islas que conservan 
con más prístina pureza su encanto más candoroso y primitivo, sin que a través 
de los años se haya visto contaminado con deformaciones ni aditamentos. 
Puede que haya contribuido a preservarla el hecho de que la tradición se 
haya heredado de padres a hijos y que no ha habido agentes extraños que 
la perturben, limitándose al marco para el que nació, y soportando, incluso, 
prohibiciones en épocas en que algunos confundieron tradiciones religiosas 
de raigambre popular como elementos nocivos para la liturgia.

El Rancho de Navidad de Teguise, aunque se emparenta con los Ranchos 
de Ánimas de otras islas y con Los Divinos, tiene características bien 
diferenciadas, y el hecho de su pervivencia constituye un motivo más de 
orgullo para los naturales de la Real Villa, que es -como escribió Agustín de 
la Hoz – “el arca santa del Cristianismo en Lanzarote, una de sus primeras 
expresiones y punto de arranque de toda la historia religiosa de la isla después 
del Obispado Rubicense”.

Un legado

A principios del presente año, 1980, acudimos a Teguise al objeto de registrar 
para la Escuela de Folklore el RANCHO DE NAVIDAD (con anterioridad lo 
había hecho RTVEC).

Ya anteriormente, habíamos tenido ocasión de conocer a doña Juana Jiménez, 
que a la sazón contaba 99 años, y que fallecería pocos meses más tarde. Doña 
Juana Jiménez era viuda de don Juan Crisòstomo García, quien estuvo al 
frente del Rancho durante muchos años y que falleció en 1933. Su viuda nos 
mostró unos cuadernos, fechados en 1897, en los que además de poemas de 
diferente carácter, aparecen otros para ser cantados por “corrido”, “pascuas” 
y “desechas”, que, junto con “el salto”, interpreta el Rancho de Navidad de 
Teguise durante la Nochebuena en la iglesia parroquial de Nuestra Señora de 
Guadalupe.
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Esos textos que legó don Juan Crisóstomo son, con pocas variantes, los 
mismos que interpreta el Rancho de Teguise en la actualidad. Inapreciable 
documento son esos que conservaba doña Juana Jiménez, la viuda de Juan 
Crisóstomo García, pues permiten comprobar hasta qué punto se ha mantenido, 
inmarcesible, tradición tan entrañable.

“Rancho Grande” y “Rancho Chico”

Aunque otras localidades lanzaroteñas tenían ranchos navideños, fue siempre 
el de Teguise el que gozó de más prestigio. De ahí que acudieran a la Real 
Villa muchas personas a la celebración de la Nochebuena. Tras la Misa del 
Gallo, el “Rancho Grande”, de mayores, y el “Rancho Chico”, de pequeños, 
homenajeaban, con sus cánticos y danzas, al Niño Dios. La celebración, 
desde hace años, se limita a la Nochebuena, pero debe recordarse que otrora 
se celebraban también las Misas de la Luz, que se oficiaban, a las cinco de la 
mañana, nueve días antes de la Navidad.

Aunque el RANCHO DE NAVIDAD atravesó por momentos difíciles, entre 
ellos los ya citados de intentos de prohibición. Tampoco es fácil mantener 
una tradición cuya expresión se limita solamente a una fecha concreta: la 
Nochebuena. Pero de mayores a jóvenes han ido pasando versos, modos 
interpretativos -muy singulares, desde luego-, instrumentación y danzas. Los 
más nuevos en el Rancho van, gradualmente, asimilando sus características, 
memorizando los cánticos, marcando los ritmos y cadencias, adentrándose 
en su espíritu, hasta llegar a transmitir, con autenticidad, su mensaje. El 
profundo apego que tiene Teguise a su Rancho ha hecho posible esa admirable 
pervivencia.

Rancho Chico de Teguise (Museo del Timple, cedida por Ricardo Reguera)
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Características

Sebastián Jiménez Sánchez publicó en Falange, en 1955, en su calidad de 
“Patrono Regional del Museo del Pueblo Español”, un interesante artículo 
sobre “Los Ranchos de Navidad de la Villa de Teguise”, que nos permite 
apreciar cómo, pasado ya un cuarto de siglo, las características fundamentales 
continúan siendo las mismas. Con anterioridad nos habíamos remontado al 
legado de don Juan Crisóstomo García, a sus cuadernos de fin de siglo, y 
puede constatarse hasta qué punto se ha mantenido, vivida, esta tradición.

Nos parece oportuno reproducir algunas de las descripciones y comentarios 
del señor Jiménez Sánchez: Los Ranchos de Navidad interpretan por lo 
general música y letra pastoril: coplas de exaltación del campo y del mundo 
sideral, villancicos y loas al Niño Jesús y versos descriptivos del Misterio y 
de elogio a la Virgen María y a San José. 

Más adelante señala: la música, las coplas y las danzas de los Ranchos de 
Navidad de la Villa de Teguise tienen raigambre especial y están patinadas y 
consagradas por el tiempo y la tradición, por lo que su pureza es rigurosamente 
auténtica. Ellas fueron bebidas en viejos odres hogareños, amamantadas por 
el calor familiar y reforzadas por el espíritu litúrgico de la Iglesia Católica. 
La música, las coplas y las peculiarísimas danzas de los Ranchos de Navidad 
de la Villa de Teguise constituyen una institución y una característica singular 
de esta localidad. Ellas se transmiten de padres a hijos como rica herencia 
familiar.

El canto de los Ranchos de Navidad de la Villa de Teguise, dentro de su 
temática religiosa, es lánguido y monótono, prolongado y elogioso, rebosante 
de dulzura e ingenuidad. Aunque a veces es movido, presenta una tonalidad 
predominantemente cadenciosa y acompasada y ricamente descriptiva de los 
misterios del Nacimiento. Todo el canto aparece matizado con los sones de 
los instrumentos de cuerda, de las espadas y sonajas, triángulos y panderos y 
con las sonoridades de las castañuelas, y, de manera especial, con los sonidos 
del requinto y del alborotador timple. Las panderetas son las que dan al 
Rancho el tono mayor y de volumen sobre los altibajos melódicos de los 
demás instrumentos. Toda la música de estos Ranchos Navideños es música 
pastoril y religiosa muy primitiva.

Instrumentos

Cuando hace veinticinco años Sebastián Jiménez Sánchez escribió sobre el 
Rancho de Navidad de Teguise indicaba que “en las rondas”, en los “corridos” 
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y en las “serenatas” pascuales utilizan cuatro o cinco panderetas, cuatro 
espadas, dos triángulos, seis sonajas, dos castañuelas, un timple, dos o más 
guitarras y un requinto.

En una visita anterior, 1978, a la grabación de la Escuela de Folklore, cuando 
acudimos a la Real Villa, observamos que las variaciones de instrumentos no 
eran grandes. Contamos una pandereta más, dos espadas menos y el mismo 
número de guitarras, triángulos, requintos y timple.

Rancho de Navidad (Archivo Histórico de Teguise)
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Partes del “Rancho”

El Rancho de Navidad de Teguise inicia sus intervenciones con el “corrido” 
cuando entran en el templo y anuncian el Nacimiento de Jesús. Sigue “el 
salto”, danza de pastores que festejan La Natividad, para continuar, ya de 
nuevo dentro de la iglesia, con “desechas” y “Pascua”.

Veamos cada una de estas partes.

- El corrido

Escribía Jiménez Sánchez que el corrido es el inicio de la “ronda” o 
“serenata” y la salida y marcha simbólica de los pastores hacia Belén.

Y reproduce las siguientes estrofas:

Cantemos con alegría,
ya nació el dulce Mesías.

Para Belén va María,
San José y su compañía.

Gabriel trajo la embajada
que el Padre Eterno le envía.

A anunciar a los pastores
del Niño Dios la venida.

Dejad ya vuestro ganado
en esas cercanías.

Iros todos a Belén.
Veréis grandes maravillas.

Veréis un niño pequeño
de gloria revestida.

Envuelto en pobres pañales.
Otra cuna no tenía.

Reclinado en su pesebre,
porque el Cielo lo quería.
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Pero al ver los resplandores
los pastores se aturdían.

No temáis, les dijo el Ángel.
Buenas noticias traía.

Cuando en la cueva entraron
se pusieron de rodillas.

El Ángel dejó de hablar
y al mismo tiempo se oía:

Goria a Dios en las alturas
y en la tierra paz bendiga.

Si comparamos las transcripciones que hizo Jiménez Sánchez con las 
grabaciones realizadas para la Escuela de Folklore, con lo que leemos en los 
cuadernos de Juan Crisóstomo, se aprecian ligeras diferencias. Es idéntico 
el pareado inicial que canta el solista (“cantador de alante”) y repite el coro 
(“tercio”) cada dos versos. Pero hay algunos cambios, por deformación, en 
otras estrofas. Así, en la segunda “para Belén va María”, se transforma en 
“para ver de nuevo a María”: en la tercera “Gabriel trajo la embajada/ que 
el Padre Dios le envía”, pasa a ser “gloria trajo la embajada/ que el Padre 
Eterno bendiga”; en la cuarta, “anunciar” queda en “anúnciale”; en la quinta, 
el segundo verso pasa de “en esas cercanías” a “allá en esa cercanía”;  la sexta 
es idéntica y en la séptima, “veréis un niño pequeño/ de gloria revestida” se 
convierte en “ved allá un niño pequeño/ de gloria se revestía”; el segundo 
verso de la octava estrofa, “otra cuna no tenía”, se transforma en “porque el 
cielo lo quería”; en la novena, se aprecia cómo se intercalaron los componentes 
de la anterior, “porque el cielo lo quería” queda en “otra cuna no tenía”; es 
igual la décima; la undécima tiene un ligero cambio, en vez de “no temáis”, 
“no teman”, plural más corriente en las Islas; la decimosegunda cambia de 
“cuando en la cueva entraron”, por “cuando entraron en la cueva”; es igual 
la penúltima, y en la última solo varía lo de “y en la tierra, paz benigna”, por 
“en la tierra paz venía”.

El corrido tiene su anécdota en los dos primeros versos que repite el “tercio”. 
Muchos de los que acudían a Teguise desde otras localidades, apostillaban 
humorísticamente:

Cantemos con alegría,
que la villa está llovía...
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- El salto

Tras “el corrido” se saca la imagen del Niño Dios de la iglesia, y es en el 
exterior de la misma donde tiene lugar la danza. Jiménez Sánchez describía así 
esa interpretación -sólo música y baile- del Rancho de Navidad: ... Lo forma 
la peculiar y originalísima danza entrecruzada y saltos de los pastores que 
tocando los panderos se acercan para tomar parte en la evocativa ceremonia 
de adoración al Niño Dios y de Besapié.

También señala: “El salto de los pastores” es de gran espectacularidad con 
sus peculiares avances y retrocesos y danzas cruzadas y reverencias. Su 
interpretación suele ser de promesa.

Un aspecto interesante a consignar es que nunca los danzantes dan la espalda 
a la imagen del Niño.

Obra del artista grancanario Pepe Dámaso, inspirada en los 
cuarterones de la puerta principal de la iglesia de Nuestra Señora 

de Guadalupe (portada del disco de la Escuela de Folklore)
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- Desechas

De nuevo en el templo, ante el “besapié”, se cantan las “desechas”, que 
Jiménez Sánchez describía como canto igualmente monótono, pero no exento 
de interés. Lo realizan también los solos y coros. Es canto nítidamente 
religioso y de alabanza al Niño Dios y a su Madre, la Virgen María.

Sebastián Jiménez Sánchez reproduce los siguientes versos:

Se celebra hoy en el mundo entero
la Natividad del Rey de los Cielos.

A su Santa Madre se lo presentaron.
María y José, ambos se miraron.

Qué dulce mirada, qué grato consuelo.
Se celebra hoy en el mundo entero.

En las grabaciones de la Escuela de Folklore también se aprecian variaciones, 
no en el pareado inicial, que repite el coro y es idéntico, pero sí hay diferencias 
en el resto:

Dentro de un pesebre a un niño hallaréis
y halagan sus padres con cariño tierno.

A su Santa Madre se lo presentaron
María y su Hijo, San José miraron.

¡Qué dulce mirada!, ¡qué gran desconsuelo!
Mientras los pastores bajan hasta el llano.

Al nacer el niño, tómanlo en sus manos.
Gabriel y Miguel, tristes en el cielo.

Volviendo a los cuadernos de don Juan Crisóstomo García, leemos otros 
versos para ser cantados por “desechas”:

Llegan a una cueva
que en las cercanías

de la gran ciudad
de Belén había.

Llegan a una cueva
los santos esposos,
los que se llenaron
de tranquilo gozo.

Y al santo José
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le dice María:

Al eterno Padre,
rey de caridad,

démosle las gracias
por tanta bondad.

Y en la misma puerta
se hincan de rodillas.

Después de dar gracias
entran en la cueva.

Varios animales
se encuentran en ella

y una luz del cielo
la cueva ilumina.

La Virgen limpió
con sus manos santas

aquella caverna
de inmundicia tanta.

Y su santo esposo
le hacía compañía.
Desde las alturas
ángeles bajaron.

A limpiar la cueva
también ayudaron,

pues Dios lo dispuso
y así sucedía.

También don Juan Crisóstomo García dejó otras letras de “desechas”. 
Transcribimos este “Misterio del Nacimiento”:

Escuchad, cristianos,
poned atención

a un niño que llora
sin compasión.

Escuchad hermanos
cómo se lamenta

al venir al mundo.
Ya se ha dado cuenta

que viene a morir
por el pecador.

Observad cristianos
a la Nazarena,

la madre más pura
que nació en Judea,
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que mira a su hijo
con admiración.

Observad cristianos
a ese venerable anciano

que, humilde, le sirve
de padre y llorando

mira con veneración.

Observad hermanos,
la mula y el buey,
únicos vasallos

de tan grande rey,
que tiene una cueva

por habitación.
¡Oh, qué gran ejemplo

a la humanidad:
A mayor grandeza,
mayor humildad;

a más grandes penas,
más resignación!
Reyes a adorarle
de lejanas tierras
vienen a ofrecerle

lo más rico de ellas,
que por su belleza
causa admiración.

Todos los pastores
de las cercanías

vienen porque oyeron
que nació el Mesías,
que ángeles cantando

se los anunció.

También sobre el mismo tema del “Misterio del Nacimiento” recogimos estas 
“desechas” de los cuadernos que nos mostró doña Juana Jiménez, la viuda de 
don Juan Crisóstomo García:

Tercio (coro)
Ángeles bajaron

desde el alto cielo
y en todo Judea

cantando dijeron:

Cantor I.
Gloria en las alturas
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y en la tierra paz
a todos los hombres
de gran voluntad,

que nació el Mesías,
Hijo del Eterno.

Tercio.

Cantor II
Allá en una cueva,

cerca de Belén,
dentro de un pesebre

un niño hallaréis,
que halagan sus padres

con cariño tierno.

Tercio.

Cantor III
Mientras los pastores
bajan hasta el llano,

al nacer el Niño
tómanle en sus manos

Gabriel y Miguel
Príncipes del cielo.

Tercio.

Cantor IV
A su Santa Madre
se lo presentaron.
María y su Hijo,

ambos se miraron.
¡Qué dulce mirada!

¡Qué grato consuelo!

Tercio.

Cantor V
De las santas manos

de los santos príncipes
el Rey Niño habló
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y a su madre dice:
“Por el ser humano

que más dado quiero”.

Tercio.

Cantor VI
“Darte ser de gracia

más enaltecido,
que de criatura

se asimila al Niño,
porque yo soy Dios

y hombre verdadero”.

Tercio.

Cantor VII
María responde

con gozo infinito:
“Mi hijo y señor

en tu casa habito”.
Y le respondió

una voz del cielo.

Tercio.

Cantor VIII
La voz del Señor
le dice a María:
“Míralo y críalo
en tu compañía,

más si su vida y sangre
que yo los quiero”.

Tercio.

Cantor IX
Suban los caídos,

bajen los turbados,
reciban consuelo

los desconsolados,
y los patriarcas

van del limbo al cielo.
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En este “Misterio del Nacimiento” pueden observarse algunas estrofas de las 
que en la actualidad canta el Rancho de Navidad “por desechas”, aunque no 
es tan extenso el contenido y existen interpolaciones y variantes.

- Pascuas

El canto de “La Pascua” es música florida y a veces movida y alegre, pero 
con un fondo marcadamente monótono y litúrgico, en el que destacan los 
solos y el coro a base de enlaces y combinaciones preciosistas, descriptivas 
del hecho del Nacimiento, escribió Sebastián Jiménez Sánchez en 1955. Las 
estrofas que reproduce son las siguientes:

¡Oh, Rey de la Creación,
grandes tus misterios son!

¡Oh, Rey de la Creación,
Hijo del Eterno Padre!

Grandes tus misterios son
y tu poder es tan grande

que del mundo da extensión.
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Entre la mula y el buey;
naciste del mundo Rey.

Entre la mula y el buey;
me enseñaste el camino.

Naciste del mundo Rey
marcando nuestro destino
con santa y grandiosa ley.

En las grabaciones efectuadas para la Escuela de Folklore se aprecian algunas 
variantes: el “cantador de alante” inicia su intervención así:

Pensar que la noche vino
en que nació el Rey Divino.

Pensar que la noche vino,
tendiendo su negro manto.

En que nació el Rey Divino
y por eso yo te canto

y todos te bendecimos.

Luego son idénticos otros versos: “¡Oh, Rey de la Creación/ grandes tus 
misterios son!” y “¡Oh, Rey de la Creación / Hijo del Eterno Padre!”, para 
cambiar luego lo del final, en que repiten lo de “Oh, Rey de la Creación”.

Si comparamos lo que registró Jiménez Sánchez y lo que grabamos 
posteriormente con la Escuela del Folklore, con lo que leemos en los cuadernos 
de don Juan Crisóstomo García, puede observarse que del original “que del 
mundo la extensión” se modificó en “da extensión”.

He aquí el texto completo de lo que legó don Juan Crisóstomo:

Por Reyes (Pascuas).

De Persia, Saba y Arabia
dio principio la jornada.

De Persia, Saba y Arabia,
juntos los tres orientales,
dio principio la jornada,
de donde los Reyes salen

que el Ángel les anunciara.

Vieron levantarse hermosa
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una estrella luminosa.
Vieron levantarse hermosa,

que delante de ellos
va una estrella luminosa,

y dice: “Sigamos ya
esa estrella misteriosa”.

Los Santos Reyes caminan
en pos de la luz divina,

con un fervor muy creciente,
que camina hacia Occidente

y todo el mundo ilumina.

Caminaron cinco días
José y su esposa María

de Nazaret a Belén,
con penas y alegrías cien

sufriendo con alegría.

Nacimiento.

¡Oh, Rey de la Creación,
grandes tus misterios son!
¡Oh, Rey de la Creación,
Hijo del Eterno Padre,

grandes tus misterios son
y tu poder es más grande

que del mundo la extensión!

“Gloria a Dios en las alturas
y paz a las criaturas”

cantan ángeles del Cielo,
que con dulce y grato anhelo

del Rey esperan dulzura.

Otros cantos “por Pascuas” del “Misterio del Nacimiento” encontramos en 
los referidos cuadernos fechados a fines del pasado siglo:

Tercio
Vamos a explicar cantando
lo que estamos celebrando.

Cantor I
Vamos a explicar cantando

el Nacimiento de Dios
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que lo estamos celebrando.
Decir lo que sucedió,

en qué sitio, cómo y cuándo.

Tercio.

Cantor II
En tiempos de los romanos

diecinueve siglos hace
con un pico de siete años
dicen los sabios que nace

el Dios del género humano.

Tercio.

Cantor III
Cumpliendo un extenso bando

vino María y su esposo
de Nazaret caminando
sin momento de reposo

y a Belén tristes llegaron.

Tercio.

Cantor IV
Dentro de una cueva entraron

para guardarse del frío,
porque albergue no encontraron

después de haberlo pedido
y en todas partes negado.

Tercio.

Cantor V
Los dos esposos limpiaron

la cueva donde se hallaban,
lo que servía de establo
y animales encerraba,

porque otra cosa no hallaron.

Tercio
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Cantor VI
María a su esposo amado,

le dijo con humildad:
“Descansad que estáis cansado”.

Y entonces se puso a orar
al Eterno gracias dando.

Tercio

Cantor VII
Estando María orando,
sin dolores ni tormentos,
en un rincón del establo
nació al mundo contento

el Mesías deseado.

De los mismos cuadernos de don Juan Crisóstomo García reproducimos 
cantos “para antes del Nacimiento” también “por Pascuas”:

A las cuatro y media fue
cuando entraron en Belén.
A las cuatro y media fue,
María y su santo esposo

cuando entraron en Belén,
caminando sin reposo,
vienen desde Nazaret.

En todas partes pidieron
posada y no se la dieron.
En todas partes pidieron

San José y la Virgen María
posada y no se la dieron.

Y sus ojos se levantan
con resignación al cielo.

Viendo que entre los mortales
no hallan alivio a sus males,
viendo que entre los mortales
no hay techo que los cobije,
ni hallan alivio a sus males,
hacia el campo se dirigen
a buscarlo entre animales.
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Otras obras de contenido diverso se encuentran en los cuadernos que 
conservaba doña Juana Jiménez, quien los guardó con profundo afecto hasta 
su óbito cuando poco le faltaba ya para alcanzar los cien años de edad. La 
viuda de don Juan Crisòstomo García conservaba, pese a su muy avanzada 
edad, gran lucidez y era persona de trato afable. Gracias a ella pudimos 
anotar algunos poemas que había escrito su difunto esposo, que tanto había 
significado en el Rancho de Navidad de Teguise, del que fue durante años, 
hasta su fallecimiento en 1933, su principal mentor. También había sido 
persona muy significada en el teatro, actividad que tuvo también importancia 
en la Real Villa, como bien recuerda Agustín de la Hoz al escribir sobre doña 
María Perdomo de Ferrán. Por su parte, don José María Gil, quien vivió en 
Teguise con su hermano don Antonio, que fue coadjuntor del tío de doña 
Juana Jiménez, el sacerdote don Juan Melián, que procedía de Agaete, nos ha 
recordado que el esposo de doña Juana, don Juan Crisòstomo, fue asimismo 
un gran valor de la lucha canaria. Para el Rancho de Navidad de Teguise fue, 
sin duda, don Juan Crisòstomo García un personaje clave y en buena parte a 
él se debe la continuidad de esa manifestación tradicional.
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Componentes del “Rancho de Navidad”

En diciembre del 78, cuando acudimos a Teguise a registrar para El pueblo 
canta el Rancho de Navidad, la relación de componentes era la siguiente:

Cantadores de alante (solistas): Antonio González, Hermenegildo Ventura 
y Valerio Bethencourt Machín. Antonio González es quien tiene las partes 
principales, lleva 14 años en el “Rancho” y toca el pandero. También toca el 
pandero Hermenegildo Ventura, uno de los más veteranos componentes, pues 
lleva 28 años en el “Rancho Chico”. Por su parte Valerio Bethencourt toca el 
triángulo.

Tercio (coro): Daniel González Rodríguez, Julián García, Jacinto Padrón, 
Laureano Camacho Sosa, Marcial Betancor Lemes, Rafael Betancor Machín, 
Florencio Delgado Fuentes y Cándido Hernández González (panderetas y 
sonajas); Francisco Ventura Perdomo (castañuelas), José Cabrera Rodríguez 
y Luciano González Reyes (espadas); Carlos Burillo Machín (timple); 
Inocencio Cabrera Rodríguez y Carlos Betancor Lemes (guitarras) y José 
Francisco Herrera Tejera (requinto).

Personas de diferentes edades y profesiones integran el “Rancho”. Por 
lo que se refiere a las ocupaciones laborales indiquemos que hay desde 
carpinteros (Francisco Herrera), maestro albañil (Francisco Ventura), labrador 
(Daniel González), taxista (Florencio Delgado), agente postal (Hermenegildo 
Ventura) y también un constructor de timples (Antonio Lemes), como muestra 
de una actividad que tuvo en la Villa de Teguise una figura tan representativa 
como don Simón Morales Tavío, y que actualmente desempeña su hijo.

Pocos cambios se han visto desde que acudimos en diciembre del 78 a esta 
parte, pero es lógico que se produzcan, por diferentes razones, algunas 
ausencias. Lo importante es que el Rancho de Navidad de Teguise continúa 
y seguirá dando a la Nochebuena de la Real Villa su mensaje pleno de 
autenticidad y verdad, como expresión de una religiosidad popular que tiene 
en estos admirables cultores folklóricos el vínculo seguro de su vigencia.

Fernando Díaz Cutillas
Gabinete de Recopilación de la Escuela de Folklore 

de la Excma. Mancomunidad Provincial de Cabildos de Las Palmas
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